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EL EH G O  pomu eilUII ItIDAS US lATAlUS: TODAS, MENOS IIA:

¡Menos o í última!
(Palabras d e l m inistro d e  Instrucción 

P ú b lica  cam arada Jesús Hernández)

« E s p a ñ o le s , camaradas: Nueva­
mente sufre nuestra 
patria la ofensiva de 

las tropas de Mussolini en el aniversario 
de uno de los hechos más gloriosos de 
las armas republicanas. Nuevamente la 
emoción histórica de hace un año en los 
combates de marzo por las tierras de la 
Alcarria hace vibrar de fervor y de en­
tusiasmo a todo nuestro pueblo, resuelto 
a que las nuevas jornadas de la lucha 
dramática que ahora se desarrolla en las 
tierras de Aragón tenga un desenlace 
como la de hace doce meses en los cam­
pos de Quadalajara. La tierra de Ara­
gón, codiciada por las Divisiones del 
fascismo italiano, ha de acabar sirvién­
dole de tumba, de nuevo Caporetto, al 
Ejército de rapiña del verdugo del 
pueblo italiano.

La situación de hoy tiene un gran pa­
recido a la de marzo dei 37, en los días 
en que Mussolini realizaba su ofensiva. 
También hoy divisiones italianas, su 
Aviación y Artillería aparecen de nuevo 
sobre los frentes españoles; generales 
fascistas del Ejército de Mussolini diri­
gen como entonces el ataque con la 
asistencia militar, con la colaboración 
de los generales de Franco. Las viejas 
tierras de Aragón sufren en estos ins­
tantes la espuela invasora que anuncia 
la victoria para lanzarse al ataque en 
aquellos campos de sus amargas y se­
rias derrotas, buscando rabiosos la ca­
pital de Esoaña. También ahora e! ene­
migo emp'ea sus mejores fuerzas de 
choque y lo más potente de su material, 
pero también ahora nuestro pueblo está 
en pie y lo está con fuerza y experien­
cia. con recursos y elementos que no 
tenfan-os entonces; lo está con su for­
midable Ejército popular, dotado de va­
lor y material que ha de hacerle inven­
cible y que ha de reverdecer las victo­
rias de hace un año en las tierras de la 
Alcarria.

Ayer, Nadríd;

h

Con los pechos ergui­
dos, con los pechos 

hniT k r a á Á n  encendidos de bravu-DOV, ArflyOn ra, defendimos en
trágicos y sentimen­

tales combates a Madrid. Hoy Ara­
gón es el Madrid de entonces. Tiene 
que ser defendido y ganado como supi­
mos defender y ganar Madrid: con valor, 
sin que nos deprima ni nos amilane que 
el Ejército mecánico de las potencias 
invasores consiga las ruinas de una pla­
za cualquiera. Las incidercias de una 
guerra sólo a los cobardes les puede 
impresionar. El enemigo podrá ganar 
todas las batallas; todas, menos una: 
menos la última.

Se levantan, sin duda, en estos ins­
tantes la.s voces de los pusilánimes y de 
los derrotistas, que pueden hoy razonar 
así; «Sí; pero ellos tienen más aviones, 
más Artillería que nosotros.» Cierto. No 
hay por qué ocultar que esta superiori­
dad mecánica y automática que existe 
aun, gracias a la polftica de «no inter­
vención». Pero recapacitemos y pense­
mos un poco serenamente. El enemigo 
ha sido siempre superior en fuerza mate­
rial a nosotros. Lo era mucho más el 18de 
julio, cuando las tropas sublevadas, con 
mandos profesionales y el material ro­
bado a la nación, nuestro pueblo no po­
día oponer más que unos centenares de 
fusiles y un heroísmo de epopeya. El 
enemigo era superior el 7 de noviembre 
cuando para defender Madrid no había 
más que una docena de ametralladoras y 
unos cuantos cañones con municiones

para unas horas; pero había un pueblo 
de héroes, un pueblo de españoles, un 
pueblo de obreros y antifascistas, que 
se clavó a las puertas de Madrid, y le­
vantó las barricadas de la resistencia y 
paró la ofensiva de las tropas invasoras 
que no pudieron tomar la ciudad.

E j é r c i t o  
úe h éro es

La tradición de nuestra 
guerra es una lucha im­
ponente y muchas veces 
victoriosa contra esa su­
perioridad: en la tierra, 

nuestros soldados, y en el aire, nuestros 
aviones, que derriban a las escuadrillas 
alemanas e italianas, y en el Océano 
nuestros marinos, que saben hundir al 
mejor barco almirante de la flota, que 
tiene tanta importancia como conquis­
tar una plaza fuerte en tierra. Esto lo 
hemos sabido ganar con nuestro trabajo 
constante. Forjamos un Ejército de he- 
róes, disciplinados, con mandos forjados 
en las líneas de, fuego y extraídos del 
Frente Popular, con un Ejército lleno de 
experiencias y de gloria; contamos con 
una retaguardia acostumbrada a sentir y 
vivir la guerra, y contamos con el senti­
miento de unidad que se afianza en la 
conciencia del pueblo español, que es­
trecha las filas del Frente Popular, y 
que nos garantiza la consistencia mono­
lítica del bloque antifascista, en que ee 
romperán los dientes los invasores de 
nuestra patria,

II n i fl ad supimnsforjar un Ejército 
UUmilU de lanada, un Ejércitora- 

paz de resistir y vencer 
prontamente al enemigo; un Ejército con 
jefes del pueblo que han llegado al grado 
de teniente coronel, también sabremos 
proporcionarlelos avionesy cañones, los 
tanques y ametralladoras que sean nece­
sarios construir en nuestras fábricas es­
pañolas por los obreros españoles, por 
los obreros que tienen ganada la batalla 
déla producción; por los obreros dis­
puestos a derramar su sudor porque el 
sudor que se vierte en las máquinas nos 
ahorrará sangre de nuestros hermanos 
en las trincheras.

Este es el estímulo que los Sindica­
tos, que los Comités, que los Consejos 
obreros, todos los organismos que inter­
vienen en la producción y en la direc­
ción de nuestra producción de guerra 
en estos momentos históricos, han de 
llevar a todos los trabajadores, para que 
se sientan fundidos a nuestros soldados, 
y para que cada día afirmen más su uni­
dad de acción con victorias tan impor­
tantes como el pacto de la U. G. T. y 
C. N. T., que se acaba de firmar, que 
son la vanguardia activa del trabajo, 
que constituye uno de l  s actos más 
importantes de la victoria que hemos de 
conquistar a costa de nuestro sacrificio 
y de nuestra sangre.

A rm a m en to  tra nuesfros hombres

p ara ve n cer guTra " r f a S  fundl-
mental continúa siendo 

el hombre, el hombre dotado de la con­
vicción heroica de que está empeñado en 
la lucha por la libertad. Porque todo 
antifascista que se incorpora al Ejército 
sabe que cumple su deber militar, sabe 
que está luchando porque la patria no 
sucumba ante un Ejército extrarjero, 
porque nuestros campos, nuestras muje­
res, no sean botín del invasor. Contra 
los nuevos elementos de combate, nos­
otros vamos a oponer nuestra energía,

nuestro espíritu de laboriosidad nuestra 
voluntad invulnerable. No sólo vamos a 
superar el heroísmo y el arrojo, sino 
colocar nuestra producción en el rendi­
miento que nos hace falta.

Recordad la voz de) jefe del Gobier­
no a] Ejército popular: «Tendiéis, sol­
dado del pueblo, todo el armamento 
que necesitéis para alcanzar con vues­
tro valor y vuestra pericia victorias de­
cisivas en la lucha perla libertad de 
España. Para ello se afanará nue.slra 
retaguardia, trabajando más y mejor, 
estimulados todos por el anhelo de apor­
tar esfuerzos, desvelos y sacrificios al 
más rápido triunfo de esta lucha que 
enorgullece a cuantos en ella parti­
cipan».

F o r tilíc a c ié n Contra los nuevos 
elementos ofensivos, 
contra la mecánica 

del invasor, nuestro trabajo ir fMigabte 
en las fábricas de guerra y el mejora­
miento de los medios de protección en 
el frente y en la retaguardia, construc­
ción de refugios en las líneas y en nues­

tras ciudades que preserven de la Avia­
ción fascista a núes ros soldados ya) 
pueblo. Hay que movilizar sin pérdida 
de momento cuantos brazos sean nece­
sarios; hay que empuñar con el ánimo 
que se coge el fusil los picos y las palas; 
formar cuantas brigadas de fortificación 
sean precisas, despertar el entusiasmo 
y el ardor de las masas para proteger 
la tierra de España de las bombas y de 
los obuses, para que el terreno que no 
son capaces de conquistarlo los hom­
bres no nos lo robe la furia ciega de las 
máquinas.

España ú esírozará  
a l  l a s c i s m o

Para atacar ma­
ñana es preciso 
que nos sepa­
mos defender 
hoy, y nuestro 

pueblo ha sabido siempre defenderse. 
Toda nuestra historia, la historia de las 
libertades populares de nuestra patria, 
es una lección de heroísmo. Nuestro 
pueblo no toleró jamás el yugo; no quiso 
ser súbdito de poderes extranjeros. Con 
heroísmo sublime se hundió entre sus 
ruinas el pueblo de Numancia; con épica 
bravura defendieron nuestros abuelos la 
tierra española de las águilas napoleó­
nicas; de esta solera de héroes, de esta 
estirpe de titanes, de esta viril sangre 
inmortal está hecho el corazón de nues­
tro pueblo.

Ayer, armado de escopetas, de palos, 
navajas, derrotó ala invasión; hoy,de

con el sentimiento que anima ardiente­
mente toda la historia de E^paña, tam­
poco tolerará ninguna dominación ex­
tranjera. Todo el aliento de la guerra 
actual se funde al pasado de nuestro 
pueblo, a su voluntad de ser indepen­
diente y de ser libre.

T odos ñon de sab er  
lo  u n e  d e i i e n d e n

Que sepan 
nuestros cam­
pesinos que 
están defen­
diendo la tie­

rra que el Gobierno de la República 
les ha dado; que están combatiendo 
contra los terratenientes y usureros que 
los mataban de hambre; que les com­
praban las hijas; que les robaban el su­
dor; que comparen nuestros obreros el 
régimen de su trabajo actual, con sala­
rios dignos; con la intervención en la 
administración de las industrias, al de 
las épocas de paro, de salarios de 
hambre, de jornadas extenuadoras; que 
vea nuestra juventud que ya no les ame­
naza el paro forzoso, que no está sumida 
en la ignorancia y el analfabetismo, que 
ahora las escuelas, los Institutos y las 
Universidades se han franqueado a to­
dos los h'jos de miestrcT pueblo para que 
alcancen tndu.s las cumbre."! a que la 
inteligencia humana puede llegar; que 
piensen nuestras mujeres en sus hogares 
con el pan asegurado, en su misma vida 
abierta a su mejoramiento social, o su 
emancipación, en el destino de escla- 
viiud V de prostitución a que les conde­
naba el régimen que liquidaremos en los 
campos de batsl'a.

iPor un uorven ir  
d e  l i b e r t n d !

Esta es la razón 
supremade nues- 
ra lucha. No que­
remos ni ese pa­
sado neg,-o ni un 

porvenir de sangre; queremos vivir 
en paz, libres y felices en nuestra 
patria; pero para eso necesitamos ganar 
la guerra y ganarla como sólo la guerra 
puede ganarse: con el sufrimiento, con 
el sacrificio y con el heroísmo de hoy.

iP en a de m uerte  
a l  e m b o s c a d o !  i’’/ l á

cooperación de 
todos, de absolutamente todos los espa­
ñoles honrados, no consiente ni un em­
boscado ni un desertor. Contra el em­
boscado, el odio fulminante del pueblo; 
el odio justo al cobarde que hurta su 
piel y roba sangre y sudor a los soldados 
y obreros que luchan y trabajan para 
ganar la guerra. Persecución implara- 
ble del emboscado donde esté, donde se 
esconda, donde se disimule. Cada uno 
debe convertirse en vigilante de su com­
pañero, llamarle a su deber de español, 
de antifascista, de hombre.

Los h éroes  
de B elcbite

Seamos dignos comba­
tientes de la indepen­
dencia y de la libertad 
española, de los hé­
roes de julio, de los 

héroes del 7 de noviembre, de lo.s héroes 
deijarama, de Quadalajara, de Brúñete 
y de Aragón. Millares de antifascistas 
dieron su vida alegremente con la sa­
tisfacción del hombre que sabe que la 
vida hay que perderla antes que escla­
vizarla. Porque E«naña no sea ahorcada 
de la svástica de Hitler o del hacha de

Mussolini, y quemada en nuevos hornos 
de inquisición. iStldados de Aragón, 
resistid como aquellos héroes imperece­
deros que en estas mismas tierras, hace 
unos meses, azotados por el sol de agos­
to, martirizados por la sed de aquellos 
días, preferían morir de sed a beber el 
agua que hacía falta para las ametralla­
doras! ¡Imitad a los bravos que hace un 
año, en Quadalajara, hundidos en el 
barro, con la extenuación de cinco días 
de combate, bajo el frío y la lluvia, im­
potentes pura marchar por sus pies, se 
colgaban de los tanques republicanos 
en la persecución de ios italianos fu­
gitivos!

Docictír 06 gobernamos te-
IiCdIAUI Cü nemos fe indestructible
f O ti r D r victoria, contamos 

C U V & 1 con Ejército y con pue­
blo. Un gran Ejército y 

un gran pueblo. Un pueblo tormidabic 
que, ahora, como antes, ganará la bala­
ba de su libertad: la voluntad de victoria 
intransigente. ¡Por la victoria, obreros, 
intensiticad y mejorad nuestra produc­
ción! ¡Mandos leales, oficiales del pue­
blo, soldados, marinos, aviadores: for­
taleced intensamente nuestra Armada! 
¡Trabdj.idores: haced de hierro la un'dad 
proletaria y la de todos los antifascistas 
invencibles dentro de) Frente Popular! 
¡Unidad, unidad de todos los españoles 
para impedir que Esptña sea del fascis­
mo, para impedir que España sea hundi­
da a latigazos por verdugos extranjeros 
que nos tratarían como a un país colo­
nial! ¡Unidad que dé a nuestro Ejércifo 
un solo impulso: el de resistir y luchar 
hasta el final victorioso y preste a nues­
tra retaguardia en el campo, en las fá­
bricas de guerra yen todos los puestos 
de trabajo el estímulo para conquistar 
los elementos que centupliquen nuestra 
potencia, que coloquen a las armas de 
la República en las condiciones de ata­
car mañana en la batalla definitiva!

E s p a ñ a  n o  s e r á
jain ás d el lascism o sin un desertor

de este senti­
miento; t( dos unidos en el sacrificio, tn 
el esfuerzo, al lado del G( bierno dé la 
República, todos por la independencia y 
la l'bertad de España, bajo la bandeia 
del Frente P<ipular, que hoy, con mano 
de hierro, st-brán sosterer nuestros >ol- 
dados y nuestro pueblo contra los inva­
sores, que mañana llevaremos hasta el 
último rincón de nuestra patria, recon­
quistada para la libertad, para el progre­
so, para el bienestar y para la paz!

¡Atrás los invasores de España! 
¡Atrás los que quieten srmeteinos a un 
trato de escl8\os! ¡Atrás los ladrones 
de pueblos! ¡España no será del fascis­
mo! ¡España no seiá de Mussolini!

¡Adelante! ¡Soldados y romisarios! 
¡Espafiolesl ¡Adelante en 
la defensa tiiánica de 

nuestra independencia y de nuestra li­
bertad! ¡Adelante, con la vista fija en el 
porvenir dichoso que nos aguarda y el 
corazón templado en el ejemplo de los 
héroes para imponer la victoria del pue­
blo español!

¡Viva nuestra España independiente 
y libre! ¡Viva el Ejército populti! ¡Vi­
va la República!»
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NUESTROS JEFES El iascismo internacional contra ESPAÑA

M E R I N O

Cuando so inició el movimien* 
to fascista, ya hacía tiempo que 
Pedro Mateo Merino sabía lo 
que representaba el fascismo y 
luchaba abiertamente frente a 
él. Ya sabía del encanto que 
tiene el pegar pasquines ilega­
les. Ya sabía de revueltas po­
pulares y había vivido aquellas 
huelgas estudiantiles que alguna 
vez hicieron que visitara las 
cárceles que la reacción españo­
la tenía para aquellos que se 
enfrentaban con ella.

Pedro Mateo Merino, se en­
roló al movimiento los primeros 
días. Luchó en la Sierra a las 
órdenes de Paco Galán. En los 
primeros días de octubre de 
1936, se hizo cargo de una 
compañía del 5°  Batallón afec­
to al 5.° Regimiento, siendo tan 
acertadísima su actuación en lo 
que respecta a disciplina y com­
batividad, que fué felicitado 
siempre que actuó al mando de 
dicha compañía. Tomó parte en 
los combates de Gascones, Pe­
ña del Alemán, Pozuelo de Alar- 
cón, donde fué herido. Tal fué 
el arrojo de Pedro Mateo Meri­
no, que fué ascenido a coman­
dante, haciéndose cargo del 4.° 
Batallón de la 38 Brigada, con 
el que tomó parte en los comba­
tes de El Pardo y «Casa Roja». 
A partir de mayo de 193T, pasó 
a formar parte de la 46 División 
como comandante del 4 ° bata­
llón de la 1 Brigada Móvil de 
Choque, el cual dejó para en­
cargarse de formar la 101 Bri­
gada, que tan brillantemente ac­
tuó, en las operaciones ofensi­
vas a Quijorna, Brúñete y Ca­
sa de los Llanos. Posteriormen­
te en los ataques a Celadas y 
en la rotura del cerco de Teruel 
estuvo más allá de lo que exigían 
las circunstancias.

...Y no es solo por heroísmo 
lo que hace que Pedro Mateo 
Merino sea un magnífico militar, 
a ello contribuye: su serenidad 
en los momentos más difíciles, 
su manera de resolver éstos, su 
afán por superarse constante­
mente y el cariño que profesa a 
sus soldados, los cuales contri­
buyen con el suyo poniendo una 
gran confianza en él, porque sa­
ben que con jefes como Merino, 
se va seguro a la victoria.

t Alemania necesita mineral de hierro. 
Por esto queremos el triunfo de Franco, 
que nos permitirá disponer del mineral 
español.i (Palabras de Hitler en un 
discurso pronunciado en Alemania el 
28 He jimio de T’37 )

tLa noticia de la entrada de las tro­
pas en la ciudad de Bilbao ha sido aco­
gida con gran .satisfacción por el Gobier­
no italiano. La empresa de la COA- 
QUJSTA DE F&PA\A ha dado un 
paso más hacia su meta.» (lesto  de) 
telegranifi enviado :i brancopor Mus- 
soliiii di 8[Hiós de la caída de Bilbao.)

Los listados fascistas hacen ia gue­
rra a España. Sus tropas invaden nues­
tro territorio. Su aviación y su escua­
dra destrozan nuestras ciudades, ase­
sinan a nuestras mujeres y nuestros 
hijos.

Esta guerra de invasión tiene sus 
causas y sus finalidades. Franco dice 
que los invasores han venido simple­
mente a ayudarle a luchar contra los 
«rojos». Esto, claro es, no lo cree na­
die, ni el mismo Franco. Los propios 
dirigentes fascistas, los verdugos de 
Alemania e Italia, Hitler y Mussolini, 
han proclamado abiertamente que en 
España persiguen objetivos exclusi­
vamente suyos, con lo que ponen de

puesto sus ojos en España. Nuestro 
suelo es rico en minerales y produc­
tos agrícolas. Hay hierro, plome, co­
bre, mercurio. Hay olivares y viñe­
dos, frutas y cereales. Y para tener 
todo esto sin necesidad de pagarlo, 
las potencias fascistas han enviado 
aquí sus Ejércitos.

La obra de despojo ha dado co­
mienzo ya. De Marruecos, de Huelva, 
de Vizcaya, de todo el territorio so­
metido al yugo fascista, sale constan­
temente material para Alemania e 
Italia. El propio Hitler ha declarado 
públicamente, después de la caída de 
Bilbao, que el Gobî r̂no fascista ale­
mán necesitaba e! hierro de Vizcaya.

Y tanta prisa les corre el disponer 
de nuestras materias primas, que han 
impuesto a Franco un Tratado comer­
cial que no es otra cosa que una bur­
da máscara legal del latrocinio de 
que se hace objeto a nuestro país. 
Un corresponsal del periódico suizo 
F r a n k f u r t e r  Z e i t u n g ,  que se encuen­
tra actualmente en Salamanca, infor­
ma desde su periódico el enorme vo­
lumen de materias primas que salen 
para Alemania.

He aquí las palabras textuales del 
mencionado periodista:

«El intercambio comercial entre

P O R  E S T O  v ie n e n
España es un país 
de grandes rique­
zas naturales. Tie­
ne en las entrañas 
de su suelo ricos 
minerales, algunos 
en tal cantidad, 
como el mercurio, 
que la colocan a la 
cabeza de jlos paí­
ses exportadores 
de este preciado 

mineral.
Nuestra rica agri­
cultura y nuestros 
abundantes y a c i ­
mientos de hierro, 
mercurio, plomo, 
cobre, etc., han 
traído sobre Espa-

manifiesto que Franco y sus secuaces 
no son más que unos lacayos de los 
Gobiernos fascistas.

El odio a su pueblo, la ambición de 
mando y  el propósito de mantener a 
toda costa los privilegios de las castas 
feudales, en perjuicio de las masas la­
boriosas, han conducido a los gene­
rales traidores a prestarse a servirlos 
apetitos imperialistas de las potencias 
fascistas, de igual manera que Fer­
nando VII y su podrida aristocracia 
entregaron nuestro suelo a Napoleón 
a principios del siglo pasado.

Cualquier español puede hacerse 
esta pregunta: ¿Qué hacen las tropas 
germanoitalianas en España? El pue­
blo español no ha declarado la guerra 
a nadie. No ha hecho más que de­
fenderse contra unos militares que 
querían esclavizarle y derribar el 
Régimen y el Gobierno establecidos 
por la voluntad popular.

Lo que ha pasado simplemente es 
que las potencias fascistas han queri­
do utilizar la guerra civil española 
para satisfacer sus necesidades y sus 
codicias a costa del pueblo español.

La situación de Italia y Alemania 
es absolutamente desesperada. El fas­
cismo ha llevado a estos países a la 
ruina. La conquista de Abisinia ha 
costado a Italia ríos de sangre y mon­
tones de dinero. La preparación para 
la guerra, la fabricación de armamen­
to, ha absorvido todos los recursos 
económicos de los países fascistas. 
No tienen crédito en el extranjero. 
No pueden, por lo tanto, adquirir las 
materias primas que necesitan. La 
miseria que el pueblo padece se tra­
duce en un malestar creciente, que 
hace tambalearse el edificio fascista, 
sostenido únicamente por el terror.

Por eso loa Gobiernos fascistas han
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El periodista añade que por parte 
deí general Franco estas operaciones 
no ha.i encontrado hasta ahora gran­
des dificultades por el hecho de que 
«no existen grandes masas obreras, 
debidamente organizadas, en el teiri- 
torio dominado por los rebeldes».

Todo esto demuestra claramente 
que los Estados fascistas están ha­
ciendo contra España una guerra de 
rapiña, que pretenden adueñarse de 
nuestra patria con todas sus riquezas 
mineras y agrícolas para poner reme­
dio a la catástrofe económica en que 
se están hundiendo. Quieren conver­
tir a España en una colonia, en la que 
ios capitalistas alemanes e italianos 
explotarían a los españoles como 
esclavos.

Los procedimientos bárbaros que 
emplean en la guerra que nos hacen, 
sus bombardeos feroces contra las 
poblaciones civiles, como en Madrid, 
Guernica, Durango, Jaén, Guadalaja- 
ra, y tantas y tantas. ciudades, de­
muestran claramente que los Estados 
fascistas tratan a España como país 
colonial al que quieren someter 
a la más humillante de las escla­
vitudes.

Estas son las causas y los objetivos 
de la guerra que el fascismo aleman

extranjeros
fía a los ejércitos 
extranjeros. Hitler 
y Mussolini pres­
tan ayuda al trai­

dor Franco. 
Nuestra riqueza 
agrícola, nuestro 
hierro,nuestroplo- 
mo, nuestro mer­
curio, quieren qui­
tárnoslos los paí­
ses fascistas. El 
pueblo español, al 
triunfar sobre los 
traidores e invaso­
res, defiende sus 
tesoros, que le ga­
rantizan un porve­
nir de bienestar y 

felicidad.

PLOMO
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Alemania y España se ha multiplica­
do de manera tan acentuada durante 
el primer año del Gobierno «naciona­
lista» de España, particularmente du­
rante estos últioios meses, que la 
suma total de ios productos exporta­
dos, con relación a los últimos años, 
ha sido superada en alto grado. Hay 
que advertir, como hechosinlomático, 
que ia importación de frutas españo­
las, que no son consideradas como 
articulo de primera necesidad, ha sido 
casi totalmente anmada, en beneficio 
de los productos minerales clasifica­
dos como primeras materias para las 
industrias de guerra. Este nuevo in­
tercambio de productos, sometido a 
un plan previamente estudiadopor los 
técnicos del Estado nazi, requería una 
oficina central encargada de regular 
las transacciones con España, de for­
ma que les diera el aspecto de nego­
cios puramente privados, pero subor­
dinados en realidad a la directiva 
clara que rige el plan de cuatro años 
concebido por los economistas de 
Hitler.

Esta oficina central en España es 
la H. I. S. M. A., cuya central radica 
en Sevilla, y tiene muchas sucursales 
en las localidades más importantes 
de la España rebelde. La H. I. S. M. A. 
es, a la vez, sucursal de la gran Agen­
cia «de negocios» del Gobierno ale­
mán titulada ia «Rowak».

Todo el material de guerra que 
Alemania entrega a la España nacio­
nalista debe ser pagado por el Gobier­
no de Franco, sin gran esfuerzo, en 
productos extraídos del subsuelo es­
pañol y géneros alimenticios de pri­
mera necesidad. Este intercambio está 
organizado de tal modo que los pro­
veedores, tanto alemanes como espa­
ñoles, reciben el pago al contado.»
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e Italiano vienen sosteniendo contra 
el pueblo español, con la complicidad 
de un puñado de mimares traioores a 
su Pairia. En esta guerra de invasión, 
de rapiña, el Lscismo recurre a los 
más salvajes procedimientos. Por esto 
mismo demuestra su impotencia, su 
convencimiento de que el pueblo es­
pañol no se dejará vencer.

Todos los pueblos del mundo están 
a nuestro lado, porque saben que 
nuestra causa es justa y porque com­
prenden que impidiendo el triunfo 
del fascismo en España impedimos la 
guerra mundial. Incluso ios pueblos 
de los países fascistas, aun sometidos 
como están al terror más espantoso, 
condenan la conducta de sus Gobitr- 
nos, exteriorizan su protesta como 
pueden, se niegan a enrolarse en las 
filas invasoras. En Alemania actúa in­
tensamente el partido de la Libertad, 
que lucha contra el fascismo y se 
opone a la intervención en España. 
En Italia, los obreros recaudan fondos 
para el pueblo español, y celebran 
manifestaciones de protesta en Milán, 
Turín y otras poblaciones.

No prosperarán los propósitos de 
las potencias fascistas. El pueblo es­
pañol, unido en el Frente Popular, di­
rigido por su Gobierno legítimo, de­
fendido por su potente y heroico 
Ejército, arrojará de España a los in­
vasores y asegurará su libertad y su 
independencia en la guerra mundial 
que el fascismo prepara. Porque el 
fascismo no tiene más salida que la 
guerra, y toda su política se orienta 
hacia ella. Para esta guerra mundial, 
el fascismo quiere disponer de las 
ventajas geográficas de nuestro suelo 
y quieren utiliza  ̂a los españoles co­
mo carne de cañón, como auténticas 
tropas coloniales.

L I M P I E Z A

La guerra, además de los 
grandes deberes indispensa­
bles para conseguir la victo­
ria-disciplina, valor, etc.— 
tiene otros deberes que aun­
que a primera vista pueden 
parecer secundarios no lo 
son en realidad. Entre éstos 
deberes figura como primor­
dial la limpieza de armas, el 
aseo personal, en una pala­
bra, observar las reglas de 
la higiene en todos sus as­
pectos. La limpieza es u. 
arma más contra el fascis­
mo, j por el contrario, no 
siendo constante en eila, 
vuestros cuerpos y vuestras 
ropas criarán miseria, y ésto 
en la situación actual debe 
estar combatido por todos 
ios soldados del Ejército po­
pular. Esto se combate si­
guiendo las reglas de higie­
ne, aun cuando se esté eii 
campaña en los ratos que la 
lucha nos deje libres; no solo 
debemos sino que tenemos 
la obligación de asearnos le 
mejor posible, y que cada 
uno de los soldados limpie 
su fusil para que nunca pue­
da fallar en sus manos, pues 
una avería en él puede ser 
de fatales consecuencias p9' 
ra su dueño, así es que, sol­
dados del Ejército de la Re’ 
piíblica, cuidad vuestro cuer­
po, vuestras ropas y vuestra’ 
armas, que son en realidaO 
las tres medidas primordio' 
les para la buena marcha en 
combate.

La higiene es una condi­
ción indispensable para 1̂ 
conservación de una fuer̂ i* 
bien organizada.

}>
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iV IV A FLOTA REPUBLICANAS
En el reciente combate sostenido por nuestra gloriosa Escuadra contra los 

barcos piratas, logrando hundir el principal de éstos, se ha puesto de relieve la 
superioridad indiscutible de nuestra Flota frente a las escuadras fascistas.

Hoy publicamos estas fotos de algunas de nuestras unidades marítimas, para 
que nuestros soldados de tierra, que tantas pruebas han dado de su arrojo y de su 
abnegación sin límites, sepan que en el mar cuentan con ana Flota potente que 
busca con avidez al enemigo para entablar combate. Los barcos que navegan con 
la bandera deda traición, no ignoran la valentía y la pericia de nuestros marinos, 
por esta razón rehuyen cuanto pueden el encontrarse con nuestros barcos; pero a 
pesar de ello en cuantos encuentros se han producido ha sido nuestra Flota la que 
ha salido triunfante. A todo esto hemos de añadir que una de las unidades princi­

pales de nuestra Flota, una vez reparado, no tardará en reincorporarse a la lucha. 
Nos referimos al «Jaime 1», que estando anclado en Cartagena sufrió los efectos 
de un sabotage. Pero lo que la mano criminal de una fascista trató de destruir, 
está nuevamente en línea de combate, gracias al entusiasmo desarrollado por los 
obreros de los arsenales donde el «Jaime I» ha sido reparado.

¡A estas horas, las costas de nuestra Patria están guardadas por una Es­
cuadra decidida, fuerte y valiente! El enemigo rehuye siempre que puede entablar 
batalla con estos barcos donde el heroísmo y el amor a la causa de la Libertad 
rebosa en todos los pechos. Es la mayor prueba de la fuerza de la gloriosa 
Flota Republicana, que se ha comprometido a vencer al fascismo en los mares,; 
como nuestros soldados lo derrotarán en los frentes.
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E l  c r u c e r o  ^ M i g u e l  d e  C e r v n n t e s i> ,  d e  8 . 0 0 0  

t o n e l a d a s  c o m o  s u  g e m e l o  i ^ L i b e r t a d » ,  s a b e  

m a n t e n e r  e n  a l t o  s o b r e  l o s  m a r e s  l a  b a n d e r a  

g l o r i o s a  d e  l a  f l o t a  R e p u b l i c a n a ,

'  r

E l  d e s t r u c t o r  ^ A n t e q u e r a * ,  o t r a  d e  l a s  u n i d a -  

d e s  q u e  c o m b a t e n  b r i l l a n t e m e n t e  d e s d e  e l  1 8  

d e  j u l i o  d e  1 9 3 ñ .
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-sstíwasi:-

E l  h e r o i c o  « J a i m e  /», g r a n  a c o r a z a d o  d e  n u e s ­

t r a  E s c u a d r a  p u e s t o  a  J j o t e  h a c e  p o c o s  d í a s  

p a r a  g r i t a r  f r e n t e  a  l o s  p i r a t a s  n u e s t r o  g r i t o  

g l o r i o s o :  * N o  p a s a r á n * .

^ l̂aíme I
n

El «Jaime I» fué el primer 
barco que se puso incondicio- 
nalmente a las órdenes del Go­
bierno el histórico 18 de julio. 
Por eso los fascistas buscaban 
su destrución con más ansia 
que la de los demás barcos de 
nuestra Escuadra. Incapaces 
de abatir frente a frente en 
combate abierto, recurrieron a 
la mano asesina de un sabotea­
dor que colocando una bomba 
en las máquinas consiguió ave­
riarlo. A pesar de los grandes 
destrozos producidos por el sa­
botage, el «Jaime I» vuelve a 
surcar las aguas desafiando a 
los piratas. El siguiente ro­
mance, habla de las primeras 
jornadas de lucha en el Medi­
terráneo donde el «Jaime I> 
era, y vuelve a serlo hoy, el 
terror de lo barcos traidores.

L ib r t  úf« t r a i d o r u  y a ,  
p o r  e l  m a r  M e d ite r r á n e o ,  
n a v e g a  e l  i j a i m e  P r im e ro * ,  
p a r a  e l  p u e b lo  c o n q u is ta d o .
L o s  o f i c i a l e s  t r a i d o r e s  
e l  m a r  s e  l o s  f u é  t r a g a n d o .

Y a  n o  m a n d a  e l  a l m i r a n t e  
m a n d ó n  d e  p u ñ o s  d o r a d o s ;  
a h o r a  m a n d a  e l  m a r i n e r o  
q u e  s a b e  s u b i r  a l  p a l o ,  
q u e  n o  l e  i m p o r t a  m a n c h a r s e  
d e  s a n g r e  s u  t r a j e  b l a n c o  
p o r  l a  l i b e r t a d  a e l  p u e b l o ,  
p o r  u n  m u n d o  s i n  e s c l a v o s .

N a v e g a  e l  « J a i m e  P r i m e r o *  
p o r  e l  m a r  M e d i t e r r á n e o .
E l  c e n t i n e l a  v i g i l a  
c o n  e l  f u s i l  e n  l a s  m a n o s .
¡ A l e r t a ,  c a b o  c a ñ ó n !
D i s p a r a  s o b r e  a q u e l  b a r c o ,  
q u e  l l e v a  a  E s p a ñ a  l a  p e s t e  
d e  m o r o s  y  l e g i o n a r i o s .

V ó l o  l a  b a l a  e n  e l  a i r e  
c o n  e l  f u l g o r  d e l  r e l á m p a g o  
y  e l  b a r c o  t r a i d o r  a r d í a  
l a  c u b i e r t a  h e c h a  p e d a z o s ,  
m á s t i l e s  y  c h i m e n e a s  
s o b r e  l a s  o l a s  q u e b r a d o s .
L o s  t r a id o r e s  q u e  l le v a b a  
e l  m a r  s e  l o s  f u é  tr a g a n d o ,
¡ A le r ta ,  c a b o  c a ñ ó n !

tH s p a r a  s o b r e  a q u e l  p á ja r o  
q u e  t r a n s p o r ta  g a s o l in a  
a  lo s  t r a id o r e s  d e  F ra n c o .
U n  f u e g o  a l l á  p o r  e l  a i r e  
e n t r e  a g o n í a  á e  g r a j o .
L o s  t r a i d o r e s  q u e  l l e v a b a  
e l  m a r  s e  l o s  f u e  t r a g a n d o .
¡ A l e r t a ,  c a b o  c a ñ ó n !

D i s p a r a  s o b r e  a q u e l  c a m p o ,  ■
e s  e l  c a m p o  d e  A l g e c i r a s ,
q u e  e l  f a s c i s m o  h a  e n s a n g r e n t a d o ,
y  d e  m e t r a l l a  m o r t a l
e l  c a m p o  s e  f u é  s e m b r a n d o .

N a v e g a  e l  « J a i m e  P r i m e r o *  
p o r  e l  m a r  M e d i t e r r á n e o .
E l  r a d i o t e l e g r a f i s t a  
c o m u n i c a  c o n  e l  M a n d o ,  
y  a l  m i n i s t r o  d e  M a r i n a  j  
l e  m a n d a  e l  s i g u i e n t e  r a d i o : i

« Y a  n o  m a n d a  e l  a l m i r a n t e  
m a n d ó n  d e  p u ñ o s  d o r a d o s ;  
a h o r a  m a n d a  e l  m a r i n e r o  
q u e  s a b e  s u b i r  a l  p a l o .

L o s  o f i c i a l e s  t r a i d o r e s  
e l  m a r  s e  l o s  f u é  t r a g a n d o .
N a v e g a  e l  « J a im e  P r im ero *  
p o r  e l  m a r  M e d ite r r á n e o * ,

R. B d i i i n  LOGROÑO
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E l  c r u c e r o  a l m i r a n t e  « L i b e r t a d » ,  u n o  d e  l o s  

m e jo r e s  b a r c o s  d e  l a  F l o t a  l e a l  a  l a  R e p ú b l i c a .  

S u  n o m b r e  e s  g a r a n t í a  d e l  t r i u n f o  d e  n u e s t r a  

c a u s a  s o b r e  l a s  a g u a s  d e  n u e s t r a s  c o s t a s ,

'w'
I S H r jrtif fcVehi*

O t r o  c r u c e r o  d e l  p u e b l o :  E l  « M é n d e z  N ú ñ e z *  

r e c o r r i ó  4 . 0 0 0  m i l l a s  p a r a  p o n e r s e  a  l a s  ó r d e ­

n e s  d e  l a s  a u t o r i d a d e s  r e p u b l i c a n a s  y -  p e l e a r  

Contra l a  c a n a l l a  i n v a s o r a ,

,4':-
le?." m
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N u e s t r o  j e f e  V a l e n t í n  G o n z á l e z  « C a m p e s i n o *  

e n  s u  v i s i t a  a  l o s  b a r c o s  d e  l a  E s c u a d r a  l e a l .  

A q u í  l o  v e m o s  r o d e a d o  d e  m a r i n o s  a n t i f a s ^  

c i s t a t ,
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,;.Â'' ‘-i

jpSíSVfc.;\*v ' ' *
*A\,v»‘* •'

AL CUMPLIRSE el auiversarío de 
la derrota de los italianos en Guadala- 
jara por el Ejército re])ublicano, debe­
mos conmemorarlo con la promesa fir­
me de aumentar las victorias de nuestro 
Ejército.

Race un año la situación para la Re­
pública no ei*a muy buena del todo por 
no poseer nuestro Ejército una organi­
zación perfecta, y sin embargo, las fuer­
zas del pueblo supieron cambiar la si­
tuación, colocando al fascismo en un 
trance apurado al sQr derrotados los 
italianos. Esto demostraba (pie nuestro 
Ejército comenzaba ya a ser capaz y de­
mostraba su fortaleza consiguiendo su­
perarse cada día que pasaba y quedar 
en.condiciones de tomar plazas como 
la de Teruel, donde se ha demostrado 
que nuestro Ejército es capaz de supe­
rar enormemente lo de (iuadalajara y 
de alcanzar la victoria.

El enemigo, como es natural, no se 
resigna a perder lo que a costa de la 
traición ha vendido a Italia y Alemania 
y recurre una vez más a sus amos con 
gritos angustiosos de socorro. Estos, le 
contestan enviando grandes masas de 
aviones, y ha sido la causa de que re­
conquisten algunas de las posiciones 
tomadas con el mayor heroísmo por la 
Infantería republicana. Pero esto no 
significa que nuestro Ejército haya per­
dido capacidad, fortaleza, y mucho me­
nos su seguridad en la victoria; nuestro 
Ejército sabe adaptarse a todas las si­
tuaciones y circunstancias, y en esta 
ocasión sabe que contra la aviación hay 
que fortificar y con el heroísmo de 
siempre pegarse al terreno y no dar un 
paso hacia atrás; los soldados de la Re­
pública son capaces de los mayores sa­
crificios, porque a través de la lucha 
han adquirido una gran comprensión, 
lo que les ha dado un concepto de la 
responsabilidad que ante el pueblo an­
tifascista ha contraído.

Los soldados de la República sabrán 
ponerse en estos momentos a la altura 
de las circunstancias, porque tienen con­
fianza en el Gobierno, en la retaguardia, 

ara y propios medios; esperamos que 
dentro de poco los italianos, con las 
llamadas fuerzas nacionales, emprende­
rán la carrera delante de nuestro po­
tente Ejército, y probablemente no les 
de tiempo de llegar al Buce y ai Furher 
a decirles lo que pasa.

José DEL CAMPO

-- ■
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ESPAÑA,
Tietesde España, la grande*, 

quee.|iempos lejanos fueron 
du'ñíjjlppaz y labranza, 
hnyv(|ioque nunca vieron: 
el Cí:̂  de ambas Castillas 
bajeaos extranjeros, 
entr̂ ifiles vendidos 
y  hoiAes de tristes provechos.

I.oiiastos arden de rabia, 
el áríJquiebra sus remos

l.oifes 
árl̂ q

y  iat*a removida 
a fiienjde tanto fuego, 

se alẑ a una sola voz, 

saltaju un m ovim iento 
furiniontra el que intenta 

señali os con su hierro 

somci 108 a su y u g o  

y  a SI 32 de cem en terios.

Me -as sobre m entiras, 

amen s y degüellos, 

han p lio sobre la patria 

delC ylos guerrilleros 

divis! isde asesinos, 

horab ;al m ando de un dueño 

quee -ano qu iere adueñarse 

de qu inunca tuvo el cuello  

propi lara ser vencido 

con li [OS y con frenos.

Caí ;as negras de Italia, 

gentaonel sentim iento 

ennej ddo de odio 

y  coü :b de veneno, 

espao sámente arm ados, 
destB an en nuestro suelo 

y  van nyendo a la m uerte, 

tan d ámente corrien d o, 

queli suerte los encuentra 

y  sel iltipiica en ellos.

EnClos trigos quem ados, 

cruzai bs hijos del pueblo 

en bu a del invasor 

para twarle los huesos 
y caofrlela v ic 'o ria  

sobreh pobre esq u eleto . 

Espsî pone sus hom bres, 
enafdKidos y fieros, 

sóbrela tierra y  la  sangre, 

y vanloj hombres dispuestos 
a dejíkel corazón 

en el pico de los cerros 

o vol«rcon la v icto iia  

respl^leciendo en el pecho.

hospitales quedan 
sus CMias y 3Q sÜencio, 
ylosttridos se van 
pidieniosu antiguo puesto,

ei pa ñ o I
reclamando su fusil 
hasta perder el aliento, 
dando por la independencia 
la sangre que aún no le dieron, 
las canciones de su alma 
y el ímpetu de sus dedos.

Las piaras de cañones, 
las cataratas de acero, 
las tormentas de aviones 
que intentan oscurecernos, 
nada pueden, nada son 
frente a tan crecido empeño, 
que hemos forjado con sangre 
y con sangre defendemos, 
empeño de no ser.nunca 
esclavos de aventureros 
ni presidiarios del hacha, 
camino del matadero.

[Nuestra España está en peligro!
No son quejas ni lamentos 
lo que su garganta grita: 
es ardiente llamamiento 
al corazón de sus hijos 
y a la raíz de su pueblo.

|No pasarán por Madrid!
Madrid será siempre nuestro, 
como lo fué el Dos de Mayo 
y lo canta el romancero; 
como el 7 de noviembre, 
cuando el enemigo, viendo 
tantos ríos de heroísmo 
victoriosamente ciegos, 
huyó dejando a hu paso 
sucia la tierra de miedo.

El terror pierde sus hombres, 
la guerra pierde su tiempo, 
y quien espera que España 
vaya su fuerza perdiendo, 
no sabe que en los combates 
crecen, como bajo el riego, 
sus huertas de valentía 
y sus haces de guerreros.

[España, del español!
Ni el sol ni los aires nuestros 
admiten el turbio eclipse 
de la sangre puesta a sueldo.
El viento de las montañas 
cruza los desfiladeros 
y, brincando sobre el valle, 
le grita a los parapetos:
«[España, del español, , 
y nunca del extranjero!»
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GDADALARRA, tomlia de ledíones
La invasión extranjera se presentó con su Infantería 

enmasa. Tomó el trente más débil, mal armado, poco 
guarnecido. Concentró cuatro Divisiones, más de 
40.ÜUU hombres disciplinados, armados, segures de la 
vicioria. Tanques, aviación, mucha artiliería, muchas 
armas autuniáiicas; demasiadas.

Eran Divisiones italianas, con mando italiano, con 
armas italianas. Su objetivo: Tomar Madrid como habían 
tomado Málaga. Las tropas Nevaban la moral de la 
victoria de Maiaga. Tenían preparadas las canciones de 
la victoria, la música de la victoria, los telegramas de 
la victoria.

Los Legionarios rompieron el frente. Avanzaron, 
Hubo peligio para Guadalajara y para Madrid. Creye­
ron en la conquista de Madrid. Soñaron con ella. La 
consigna fué, repetida por jefes y soldados: «En cua­
renta y ocho horas estaremos en la capital de España, 
y la capital de España será italiana». Se prepararon 
los camiones para la marcha triunfal. Se pensó en 
Guadalajara como en un arco de triunfo de los tiempos 
rumanos.

Mussolini, el mismo dictador de Italia, envió un 
telegrama de augurio, lleno de segundad.

Londres y París temieron ia caída de Madrid, Roma 
y Bcriin la dieron por segura. Los traidores organizaron 
por id milésima vez las tiestas de la conquista.

Pasó algü. Lo que pasa en los frentes de Madrid 
cuando Alaürid esiá en peí g ' O .  Lo que pasó después 
en el Sur. Las mejores Brigadas que defienden Madrid 
se trasladaron inmediatamente al frente de Guadalaja* 
ra. EslaDan cansadas. Habían peleado y vencido en el 
Pardo, en Viílaverde, en el Jurama. Estaban en las 
trincheras desde mediados de octubre, siempre bajo el 
fuego, sin descanso, llenas de barro y de lluvia.

Formaron un frente de bronce. Antitanquistas y di­

namiteros, fuerzas de Infantería, artilleros y aviadores 
hicieron una emulación heroica en contra del invasor. 
Tres Divisiones: un Cuerpo de ejército, un mando úni­
co se enfrentaron con un enemigo superior en todo. Y 
vencieron. De la retirada pasaron a la resistencia, de la 
resistencia ul ataque. Todo en cuatro días. Día y noche 
sin descanso.

Fueron batallas épicas. Una epopeya escrita por 
millares de hombres llenos de frío y de cansancio, pero 
movidos por un entusiasmo enorme, funtástico. Algunos 
se quedaron en las trincheras muertos de frío. Otros 
subieron a los tanques, porque no podían andar. Otros 
marcharon cantando en contra del enemigo. Un bata­
llón que estaba de descanso pidió y obtuvo el permiso 
de marchar en primera línea.

Estos hombres se superaron a sí mismos. Se trans­
formaron en atletas de acero. Se rieron de los tanques 
y de los aviones. Aguantaron firmes, decididos, las 
ráfagas de fuego y los bombardeos. Y avanzaron.

La derrota italiana en los frentes de la Alcarria des­
truye para siempre la vieja creencia de a'gunos de que 
el fascismo italiano era invencible. Cambiaba la opi­
nión internacional en favor nuestro. Subrayaba el carác­
ter de independencia nacional de nuestra guerra. Crea­
ba a Mussolini una situación difícil, sea por el descon­
tento del pueblo italiano, que no quiere aventuras; sea 
por el peligro en que ponía para Italia sus fronteras eu­
ropeas. El proceso de desmoralización entre la tropa 
facciosa se agudizaba, y al mismo tiempo el soldado 
republicano se sentía más seguro en su lucha y en la 
victoria final.

Después vino la derrota de las tropas españolas 
facciosas en el Sur, en Pozoblanco.

Y hoy nos preparamos para la ofensiva nacional en 
todos los frentes, arrolladora, final.
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r r o t a  p o r  p a r t e  d e  n u e s t r o  E j é r c i t o .

Los enlaces de la 101 Brigada
Los muchachos que componen ei gru­

po de enlaces de nuestra Brigada, han 
sido en todo momento modelo de sóida- 
dog y han sabido cumplir con su deber 
en todo momento.

Estos muchachos, en sií mayoría jó­
venes voluntarios, que han marchado 
entre la metralla sin temor a la muerte, 
han jugado a la perfección el peligrosí­
simo papel que tienen encomendado.

Durante las últimas operaciones sur- 
.̂ ía el enlace en los sitios de más peli­
gro, siendo portador de la orden que 
manaba del mando, para desaparecer a 
08 pocos momentos con la contestación 
in temor a la metralla ni a las montañas 

le tierra que lanzaban al aire la gran 
Cantidad de explosivos que llovía de la 
víación y la artillería extranjera.
En Teruel, ha sido donde los enlaces 

I m dado prueba de lo que representan 
-n la guerra.

Pudiéramos citar una interminable 
lista de actos heroicos llevados a cabo 
por los enlaces de la 101 Brigada, los 
cuales supieron estar en todo momento 
cumpliendo con su deber, sin perder la 
serenidad ni su gran sentido de respon­
sabilidad en ninguno de los difíciles mo­
mentos por que pasaron.

El Grupo Especial de Mando de esta 
101 Brigada, puede estar satisfecho de 
haber cumplido con su deber y la 46 Di­
visión puede estar orgullosa de tener 
grupos de héroes entre héroes como lo 
son estos valientes muchachos, que sin 

^importarles la muerte supieron cumplir 
todas las misiones que se les encomen­
daron, sin que se borrara de su rostro la 
serenidad que pasearan por todos los 
parapetos sin importarles la metralla 
fascista.

El C orresponsal

En las treguas de la lucha, en el 
descanso, después del combate, es 
donde debemos fijar más la atención 
en los problemas que la lucha nos 
plantea, haciendo un estudio eficiente 
y constructivo de la técnica militar. 
Mucho se ha adelantado en este sen­
tido, pero aún no hemos llegado al 
máximo de perfección en la técnica 
militar; ahora, en el descanso, es 
cuando debemos imponernos la obli­
gación, hoy más que nunca, de domi­
nar dicha técnica militar; tenemos 
que arrancar de los libros esa técni­
ca que nos es tan necesaria para 
vencer al enemigo; tenemos que do­
minar plenamente todas las armas y 
no tiene que guardar secreto alguno 
para nosotros nirguna de ellas.

Dentro de poco, la retaguardia la­
boriosa, nuestras industrias de gue­
rra, a pleno rendimiento, superándo­
se todos más y más, pondrán en las 
manos de los soldados de la Repúbli­
ca, como ha dicho el camarada Negrín: 
más armas, nuevas armas con las que 
asestaremos al enemigo golpes certe­
ros que le irán batiendo, aniquilando; 
nuestras fábricas producirán con el 
esfuerzo de los que luchan en los tor­
nos y fundiciones por la libertad de 
España, por los que no regatean su­
dores y sacificios al igual que sus 
hermanos de las trincheras, más ar­
mas, más cañones, nuevos aviones 
surcarán el espacio dominándolo con 
sus metálicas alas, por el que exten­
derán el poder de la España repu­
blicana...

Ahora es cuando todos tenemos 
que intensificar nuestro esfuerzo en 
capacitarnos rápidamente; esas armas 
serán en nuestras manos más eficaces 
en la medida de nuestro esfuerzo; 
cuanto más conocimientos técnicos 
de ellas tengamos, más triunfo nos 
darán; todos nuestros instantes con­
sagrados al estudio y capacitación, 

’ los oficiales ampliándolos, los solda­
dos adquiriendo los conocimientos 
necesarios que los pondrá en mejores 
condiciones de lucha.

Todos, sin excepción, a capacitar­
se, cuanto más rápidamente lo ha­
gamos, más corto será el plazo de 
nuestra victoria; todo nuestro ser 
debe vibrar al unísono por adquirir 
la más completa capacitación políti­
co-militar que hoy más que nunca, 
nos es necesaria.

Debemos todo?; poner la mayor 
atención y esfuerzo posible para 
educarnos más en en el arte y domi­
nio de la guerra y así asestar e) golpe 
definitivo a las invasores, llegando de 
esta forma al triunfo definitivo.

Nuestra División, que sirve de 
ejemplo glorie so, seguirá siendo un 
puntal firme de nuestro Ejército po­
pular, cada día más firme, más robus­
tecido con profunda técnica militar y 
con potentes armas que nuestros lu­
chadores de retaguardia pondrán en 
sus manos. Adelante, fe en la victoria, 
el triunfo es nuestro.
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A los Comisarios 
Y soldados

M. MONTERO
209 Brigada

A todos los. camaradas que in­
tegran nuestra gloriosa división 
rogamos nuevamente nos envíen 
su colaboración para que nuestro 
periódico siga siendo ei fiel refle­
jo del vivir de todos los que la 
integramos.

De lo contrario, el portavoz 
nuestro dejará de ser la expre­
sión de nuestra vida.

Los Comisarios deben al mismo 
tiempo que colaborar, interesarse 
porque sus soldados lo hagan 
también.
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sista en  Europa y  A m érica.

F olletón  n f  3.

as fuerzas realistas en la Nueva £s- 
oafla. El embajador español pide al Qo- 
jíerno de los Estados Unidos que estor­
be la expedición de Mina, pero no lo 
consigue porque las leyes de esa nación 
10 prohíben la exportación de implemen- 
os de guerra; pero surgen algunos 
ostáculos, que la entereza del jefe na- 
irro destruye con su audacia y acti- 
idad características. Visita Filadelfia y 
-lueva York, propagando su proyecto. 
3e alistan bajo su bandera varios ciu­
dadanos, norteamericanos y de otras na­
cionalidades; algunos han combatido en 
Europa; todos son partidarios de la li- 
hertad y de la independencia de la 
Nueva España. Los hombres que vienen 
con Mina no son ambiciosos filibusteros, 
ni aventureros desalmados, sedientos 
de oro; poseen medios de vida; unos 
como el conde Ruuth, tienen fortuna y 
título nobilario. Son liberales clásicos, 
vehementes admiradores de la Revolu­
ción Francesa, interpretada romántica­
mente, como redentora de todos los 
explotados, creyendo que su definitiva

victoria y amplía difusión, habrá de re­
generar y hacer felices a todos los pue­
blos de la tierra. Estos ardientes ado­
radores de la libertad, igualdad y fra­
ternidad, son capaces de ofrendar sus 
vidas, generosamente, a la causa que 
juzgan excelsa.

Organizada la expedición y con infor­
mes sobre la situación de México, Mina 
envía de Baltimore u Haití, la fragata 
«Caledonia», en que llega de Inglaterra. 
El coronel alemán Ruuth, al mando de 
doscientos hombres, con documentos 
para Saint-Thomas, manda esa fragata. 
En una goleta, una compañía de arti­
lleros a las órdenes de! coronel Miers, 
refuerza a la fragata. Durante el viaje, 
frecuentes huracanes y tempestades se­
paran a los barcos, por lo que llegan en 
distintas fechas a Puerto Príncipe, Haití. 
Una ráfaga formidable encalla a la go­
leta y destroza ia fragata contra las 
costas.

El general y su Estado Mayor se 
embarcaron en el bergatín el 27 de sep­
tiembre. Durante su permanencia en

Baltimore su sencillez, modestia y hon­
radez y la suavidad de sus modales, le 
adquirieron la estimación de los habi­
tantes. Habiéndosele hecho la propo­
sición de armar algunos corsarios, la 
rehusó con indignación a pesar de las 
ventajas que le ofrecían. «¿Qué razón 
tenéis, respondió, para pensar que Ja­
vier Mina quiere despojar a sus inocen­
tes compatriotas? Yo hago la guerra 
contra la tiranía, no contra los espa­
ñoles».

El quince de abril de mil ochocientos 
diecisiete los expedicionarios saltan a 
tierra en Soto la Marina (a dieciocho 
leguas de-la desembocadura del río que 
que lleva hoy ese hombre.) La pequeña 
fuerza realista, a las órdenes del coronel 
Felipe de la Garza, evacúa la plaza, 
observando de lejos las maniobras de 
los expedicionarios, asegurando antes 
a los habitantes que todos son bandidos 
peligrosos.

La poDlación se sorprende al compro­
bar que los expedicionarios se portan 
con honradez respetando a la sociedad.

Se inicia el avance con un magnifico 
servicio de exploración. Se tiene noticia 
de que el jefe realista Arredondo, con
2,000 hombres y 17 cañoñes, avanza 
sobre Soto la Marina. La audacia de la 
expedición libertadoi a adquiere caracte­
res de epopeya al internarse. La escua­
drilla destruida impide el retorno por 
mar. El número de combatientes, 300 
hombres, comprueba la audacia de su 
jefe al desafiar, en esas condiciones, 
el formidable ejército realista de Nueva 
España.

Después de algunas escaramuzas, con 
partidas realistas, avanza hasta la forti­
ficación de Mata Gorda, intimando ren­
dición a la pequeña fuerza que la de­
fiende. De improviso aparece una co­
lumna de doscientos jinetes realistas. Se 
Vaba sangriento combate. La fuerza de 
Ferry sucumbe, demostrando un valor 
extraordinario. Todos sus hombres caen

acribillados por los realistas. Ferry 
queda solo. No se rinde. Se suicida, 
disparándose un balazo en ia sien. El 
héroe navarro sufre el golpe, pero no se 
abate. El mayor Sterling substituye a 
Ferry. Oíros oficiales ocupan los pues­
tos de los desertores.

La expedición de Mina—violenta y 
deslumbradora como un meteoro- elude 
choques con el teniente coronel realista 
De la Garza y avanza rápidamente ha­
cia el Sur; recoge 7ÍX) caballos constitu­
yéndose en división de caballería y 
marcha rumbo al Bajío, burlando todas 
Jas persecuciones del enemigo hasta la 
provincia de San Luis Fotosí. Un escua­
drón de 150 realistas, en e) Valle del 
Maíz, proporciona la primera y fulmi­
nante victoria a la división de Mina; la 
que dispersa al enemigo en breve tiem­
po, surtiéndose de los víveres y parque 
necesarios para continuar la marcha al 
Bajío, ganándose los jefes la confianza 
de sus soldados; eludiendo a la vez la 
-persecución del general realista Ar- 
miñán.

En la hacienda* de Feoíillos, a 15 le­
guas de San Luis Potosí, Mina realiza 
una hazaña increíble. En meno.s de tres 
horas y con 172 hombres (el resto de la 
de la división integrados por otros, 
108, queda en el casco de la hacienda en 
campo descubierto), denota a 1,700 
hombres, previa la excisión de la fuerza 
enemiga; ésta, desorganizada y aniqui­
lada, a pesar de su enorme superioridad 
numérica—10 realistas por un insurgen­
te-deja en poder del enemigo gran can­
tidad de muertos, heridos y prisioneros 
y una pequeña fracción huye en desor­
denada fuga. La fuerza enemiga habría 
quedado totalmente liquidada sino hu­
biera habido resistencia para que el ma­
yor Maylefer y sus voluntarios hubiesen 
tomado parte en el combate; lo que fué 
impedido por el jefe de la tropa de re­
serva en el casco de la hacienda, coronel 
Noboa. £1 triunfo fulgurante de Mina,

cuesta, sin embargo, grandes pérdidas 
en relación a la pequeña fuerza insur­
gente: 11 oficiales muertos, entre ellos 
ocho de ia Guardia de Honor y un gran 
amigo y paisano de Mina, don Lázaro 
Goñi; 19 soldados muertos y 15 heridos; 
56 bajas en total, consumándose esta 
epop^a el 14 de julio de 1817.

La fama de Mina se difunde. Los rea­
listas aseguran que «sus soldados no son 
hombres, sino diablos».

El Virrey Apodaca, aterrorizado por 
los fulminantes triunfos de Mina, expide 
una proclama declarándolo sacrilego, 
facineroso, enemigo de la religión, 
traidor a su patria y a su rey, acusán­
dolo de turbar la tranquilidad de Nueva 
España, casi pacificada y condenando a 
muerte a quienes lo auxiliasen y a la 
confiscación de sus propiedades, y ofre­
ciendo 5 0 0  pesos a su aprehensor, y 
150.(X) pesos por cada uno de sus com* 
pañeros que fuese entregado a ias auto* 
ridades realistas. Al mismo tiempo 
ordena la fortificación de todas las ciu* 
dades de las provincias centrales, en* 
viando al frente de un formidable ejército 
realista al mariscal de Campo, Fascual 
Liñán. Mina al tanto de todos los movi­
mientos del enemigo, denunciados por 
sus numerosos adictos, sabe que la ciu­
dad de León está defendida por escasas 
fuerzas enemigas. Resuelve asaltarla ei 
27 de julio al frente de 500 hombres. 
Llega hasta la plaza, causa importantes 
perdidas a los realistas, pero resuelve 
no conservar la ciudad en su poder, 
porque un encuentro con una partida 
realista en los alrededores, retarda el 
comienzo dd asalto y da tiempo a los 
enemigos para organizar la defensa y 
recibir oportunos y vigorosos refuerzos.

Pasan unos días y Liñán, al frente de 
1.500 hombres con 14 cañones, inicia el 
sitio al Fuerte del Sombrero, defendido 
por 700 insurgentes, con 17 cañones en
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Los pelotones de artillería se afectan 
los batallones de primera línea.
El avance se hará por saltos.
Las unidades de artillería de acompa- 

amiento inmediato progresarán del 
ismo modo.
Pueden señalarse altos horarios en 

tíos previamente reconocidos.
Si la marcha durase más de un día 

ebe estudiarse el establécimiento de 
ivaques.
Los trenes de combate y cocinas po* 

rán, en ese caso, incorporarse por la 
oche a sus unidades.

‘orna d e  contacto

Es preciso concretar la fuerza y situa- 
ón del adversario.
Esta misión incumbe a las vanguar^ 

ias.
Para ello se entabla un combate de 
onocimiento que se caracteriza;
'or su rapidez.

^or su audacia.
, or requerir un gran golpe de vista. 

. Jefe:

Dispondrá su fuerza en varios es* 
alones.

Procurará llegar, sin ser visto, lo más 
erca posible del enemigo.

Facilitará la acción del fuego, de 
metralladoras y máquinas de acompa* 
amiento sobre todo.

Procurará lograr la infiltración para 
nvolver las resistencias con toda ener* 
;fa.

Se mantendrá en la línea que no pue- 
a rebasar por estar ante la verdadera 
osición de resistencia del contrario. 
Las tropas que siguen a las de con- 

acto, efectúan una marcha de aproxi- 
lación, en lo posible, de noche.

Ltaque

Alcanzada la linea que no puede ser 
ebasada por las tropas de contacto, es 
reciso desarrollar un Ataque metó- 
iico.

Se avanza de objetivo en objetivo. 
Son objetivos:
Los centros de resistencia.
Los puntos de apoyo.
Los observatorios.
Las baterías.
Las líneas del terreno.
La conquista de cada uno de ellos 

instituye una Fase del ataque.
Base de partida.— Su elección es 

nteresante. Debe servir también de 
hea de resistencia.
Orden de ataque. — batallón, 

’egimiento o brigada).
Comprende los extremos slgui ntes:
1. Informes del enemigo (situación, 

osiciones, efectivos, medios, moral.)
2. Situación de la unidad o de las 

uerzas propias si es conveniente de- 
:irlo.

3. Fin general de la operación.— 
fisión do la unidad y de la superior.— 
dem de las vecinas.

4. Objetivos sucesivos.—Puntos de 
lirección.
5. Base de partida.— Tropas que 

an de guarnecerla.—Zona de acción.
6 . Modo de cumplir la misión.—Es- 

nerzo principal,—Medios de fuego y 
fuerzas que se reservan.

Dispositivo de combate de la unidad, 
fisiones de las unidades subordinadas, 

fisiones de la Artillería, de los carros, 
íe las ametralladoras, de los morteros y 
fe la sección de explosivos.

8 . Destacamentos de enlace.—Jefe- 
I'ropas-Misión.

9. Hora de ataque. 
fO. Instrucciones para la ocupación

y conservación del terreno conquistado. 
Conducta en caso de ataque o repliegue 
del enemigo.

11. Instrucciones para el enlace.— 
Eje de transmisiones.

1 2 . Puestos de mando.
13. M unicionam iento— Raciona­

miento.—Evacuaciones.

D esp lieg u e

Tiene por objeto efectuar los movi­
mientos precisos para tomar el orden de 
combate.

Puede estar protegido por la Aviación 
y por la Artillería e Infantería de la 
vanguardia.

Es operación delicada.
Se hace bajo el fuego del cañón y de 

la ametralladora enemiga.
Exige grandes precauciones.
Precisa el empleo de formaciones di­

luidas y poco vulnerables.
Se reducen en lo posible los movi­

mientos.
Se busca la ocultación del terreno.
Se procura cegar con violento fuego 

las observaciones enemigas.
Si es posible debe utilizarse la noche 

para desplegar.

Ord«n d e  cóm b ale

La Infantería se distribuye en profun­
didad en dos o más líneas, según:

La situación.
Los medios.
La misión.
El terreno.
Las organizaciones enemigas.
Cada linea puede constituirse por uno 

o varios batallones.

Primera lín ea  o d e  com bate

Ejecuta el ataque.
Conquista los primeros objetivos, o 

todos si su capacidad lo consiente.

Escalones d e  q u e  consta

1. ” De fuego:

Constituido por pelotones.
Se disponen en orden escaqueado.
Así son fáciles de manejar; flexibles.
Pueden prestarse apoyo mutuo.
No dejan delante ni en sus intervalos 

espacio alguno sin batir.

2. ° De sostén:

Refuerza el fuego del primero.
Impulsa su movimiento de avance.
Puede constituir el de fuego si éste 

tiene muchas pérdidas.
Se dispone en orden escaqueado.
En formación que aconseje el terreno.
Su distancia del primero es variable. 

En llano no menor de 200 metros.

3. ” Uno o oarios de reserva:

Reconstruye los primeros.
Contribuye a la conquista de objeti­

vos por medio de maniobras locales di­
rigidas sobre ios puntos más débiles, 
procurando envolver resistencias.

Es tropa del jefe de la primera línea 
para intervenir personalmente en el 
combate.

Modifica los errores de dirección del 
primero.

Le releva cuando ha perdido su capa­
cidad.

Da impulso a los anteriores en el 
asalto.

Participa en la ocupación y conser­
vación del terreno.

Las reservas pueden estar en el cen­
tro, en las alas o donde sea más fácil su 
aplicación.

En fortpación adaptada al terreno, 
ocultas. Debe facilitarse su paso rápido 
al orden de combate.

A distancia variable. En terreno llano 
a no menos de 400 metros.

D estacam entos de en la ce

Vigilan el terreno entre dos unidades 
importantes.

Ocupan un vacío.
Protegen un flanco.
Aseguran la continuidad del ataque. 
Se forman con destacamentos de uni­

dades contiguas, reforzados si es preciso 
con ametralladoras.

Segunda linea: .

La misión de ésta con respecto de la 
primera, es análoga a la de la reserva 
con relaciones a los escalones de fuego 
y de sostén.

Tercera linea:

Tiene, con respecto de la segunda, 
idéntica relación que ésta con la pri­
mera.

Grandes reservas:

A retaguardia para maniobras de gran­
des vuelos.

DESARROLLO DEL COMBATE

Em pleo d e l lu eg o

Para neutralizar las armas del ad­
versario.

Se combina el de todas las armas, 
incluso carros.

Se superpondrán los efectos amplian­
do y completando los de artillería.

FASES A CONSIDERAR:

1. “ La infantería se ve precisada a 
emplear su fuego para progresar hasta 
la distancia en que el tiro del F. A. es 
eficaz (800 metros).

2. ® La infantería combate dentro de 
esa distancia.

Primera fase:

Armas que actúan;

Ametralladoras pesadas:

A retaguardia del escalón de fuego; 
bien disimuladas; sin cambiar mucho de 
posición; con buen campo de tiro.

Tiran por encima del primer escalón o 
entre sus intervalos.

Pueden llevarse fracciones al primer 
escalón.

Cañones de Infantería:

Cerca del escalón de fuego. 
Cambiarán de asentamiento para evi­

tar que la artillería contraria corrija su 
tiro.

Utilizarán con preferencia el fuego 
de enfilada.

Principales objetivos: ametralladoras 
y carros.

Morteros de Infantería:

Para batir resistencias pequeñas o 
ángulos muertos.

Tiran por encima del escalón de 
fuego.

Asentamientos cerca de dicho escalón. 
Se buscará la protección en zanjas o 

trincheras.
Principales objetivos a distancia efi­

caz: ametralladoras, morteros y cañones 
de Infantería.

Sígunda fase:

Armas que actúan:

Fusil ametrallador.:

Es el arma que lleva el peso del 
combate.

Su acción se refuerza con el empleo 
de los fusiles individuales.

r U'
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Ametralladoras, cañones y morteros 
también le refuerzan.

Cerca del enemigo la acción de los 
morteros y de los cañones se reemplaza 
por la de las granadas de mano.

Carros de combate:

A corta distancia y durante el asalto 
emplean la ametralladora y el cañón.

Se emplean también para abrir bre­
chas.

Contra aeronaves se utilizan algunas 
unidades de ametralladoras. No tiran a 
más de 1 .0 0 0  metros.

A v a n ce

E l primer escalón  lo hace por pelo­
nes, por escuadras y aun por hombres 
aislados, con enlace y sin estorbarse.

Se hará por saltos, constantemente 
apoyado por el fuego.

Los cambios de posición de ametra­
lladoras y de máquinas de acompaña­
miento, por escalones.

Los escalones de sostén y  de reser- 
va también avanzan por saltos.

Con independencia,
Enlazados.
Por pequeñas fracciones.
Utilizan los abrigos que inició el pri­

mer escalón, mejorándolos.
Todo avance debe ser preparado por 

fuego intenso y concentrado.
Se procurará lograr efectos de enfila­

da y de revés por medio de maniobras 
locales (desbordantes o envolventes) y 
por infiltraciones.

Estas maniobras se hacen con el es­
calón de fuego y con el de sostén.

La maniobra es casi indispensable 
para abordar a las ametralladoras ene­
migas que surjan en los últimos momen­
tos del ataque.

Sí aun así no se logra dominar la re­
sistencia, intervendrá la artillería de 
apoyo directo o la de acompañamiento.

Si el avance se protege con una ba­
rrera móvil, los elementos a vanguardia 
dejan una zona de seguridad de 200 

metros.
El acuerdo con la barrera móvil se 

logra:
Con horario establecido de antemano.
Por medio de señales convenidas.
Con el auxilio de la Aviación y de los 

globos para mantener el enlace.
La dirección general del ataque de 

cada unidad será rigurosamente con­
servada.

Las distancias e intervalos se cerrarán 
al aproximarse al enemigo.

Refuerzos

Si el ataque carece de potencia se re- 
, fuerza con el escalón de sostén.

No se rebasará la densidad del primer 
escalón, con peijuicio de la vulnerabili­
dad, sin obtener mayor potencia de 
fuegos.

Si las defensas accesorias impiden el 
avance, se pedirá mayor acción a la ar- 
tilleiía de apoyo directo.

S i el escalón de fuego ha sufiido gra­
ves pérdidas, se refuerza con el de sos­
tén y  aun con el de reserva.

En toda detención— sea cualquiera el 
motivo— se defenderá la línea alcan­
zada.

Se jalonará con paineles, dando cuen­
ta al jefe inmediato de U situación y 
causas.

E l re^uereo puede hacerse:

I.“ Relevando a una o varias unida­
des agotadas, haciendo un paso de 
línea para establecer otra más avanzdda 
(la unidad relevada pasa a la reserva).

Este sistema evita la mezcla de uni­
dades.

Debe hacerse por compañías comple­
tas; nunca por secciones.

Los relevos se harán sucesivamente.
2. ® Por la prolongación del frente.
3. ° Aumentando la densidad del pri­

mer escalón.
4 ° Por escalonamiento de unidades 

a un flanco.
Los refuerzos se dirigirán al punto 

más débil.
Los escalones que vayan agotándose 

se reconstruirán para que no falte nunca 
la reserva.

A salto  y  ch oq u e

Es el acto más decisivo de la lucha.
En general, se ejecutará por refuerzos 

parciales.
Debe llegarse al choque de un solo 

salto.
Se prepara con un fuego violentísimo.
Se inicia a distancias favorables.
Puede lanzarse desde unas decenas 

de metros hasta 2 0 0 ; cuando es general, 
está protegido por fuego de barrera y 
se quiere llegar a la zona de seguridad 
de la Artillería.

Lo realizan las escuadras de fusileros- 
granaderos.

Se dirigirá contra los puntos débiles 
de la posición enemiga.

Se procurará el envolvimiento de re­
sistencias.

Los asaltos se harán en direcciones 
diferentes, pero convergentes.

Durante la marcha se arrojarán gra­
nadas de mano y se efectuarán disparos 
de fusil. Después se luchará cuerpo a 
cuerpo.

El escalón de sostén se lanzará en 
apoyo del primero para ensanchar la 
brecha y envolver los puntos fuertes

Se dirigirá también contra el núcleo 
principal del enemigo para arrollarle.

Cuando estas fuerzas se hallen en la 
posición contraria, en su apoyo o para 
consolidar la ocupación, oponiéndose al 
contraataque, se lanzará todo o parte 
del escalón de reserva.

La ocupación de la posición se dará a 
conocer inmediatamente al mando. Tam­
bién a la artillería y a las ametralladoras 
para que alarguen sus tiros.

Dentro de la posición, los infantes sólo 
contarán con sus propios medios.

Si el ataque no tiene éxito se hace 
fuerte donde se detenga, para volver a 
emprenderlo más tarde.

O rganización  y  co n serv a c ió n  d e l 
terrena co n q u ista d o

Los momentos que sigue al asalto son 
de desorden.

Se caracteriza por:
La mezcla de unidades.
La confusión entre ellas.
La desaparición de los mandos
El agotamiento físico.
La excitación nerviosa.
La posible reacción del enemigo.
Pese a estos factores negativos, el 

terreno conquistado se defiende a toda 
costa.

Para ello—sea cualquiera el estado de 
fatiga de la tropa—y sin demora:

Cada unidad reconstruye su escalón 
de fuego a base de las escuadras de 
F. A., que habrán seguido a las de 
fusileros-granaderos durante el asalto.

Se adoptará el orden escaqueado para 
llegar a una línea del terreno desde la 
que pueda oponerse al enemigo un buen 
sistem a de tiros cruzados.

Continuará el uso de los fusiles indi­
viduales y de las granadas de mano.

El primer escalón se enterrará apro­
vechando los embudos de proyectiles y 
los abrigos enemigos.

(C o n tin u a r á )
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Hiíler, con su política de rapiña, está arrastrando
a Alemania a una catástrofe mayor que la de 1914

de «IZVESTIA»

N oticias de  ia  se m a n a m inutos de
C ie ñ a  su íron lera con los facciosos

MOSCU 16.— Comentando la ocupación de Austria por las
t r o m s  alemanas, «Izvestia. escribe: Cl bocho de que el plebis-
c ito q a ese  llevara a cabo en Austria
del pueblo austríaco a ser dominado por el
aleiitón, es la causa directa que decidió a Hitlcr ,i ocupa

"^"Uno do los motivos que han influido en la invasión de Aus- 
tria por las tropas alemanas ha sido el cambio de la 
er^or inglesa, que se puso de manifiesto con la dimisión de

Edén. Elliecho de que las tropas alemanas
tera austríaca el mismo día en el que el „
Extranjeros alemán, von Ribbentrop,
dres con Neville Chamberlain, será memorable en la historia de

U . p . i i p .  m ™ » .  S .  E " ? -

H E N D A Y A , I ? .— E l G obierno francés ha cerrado la  irontera con  la E s ­

paña rebelde, para todo tráfico  de m ercancías, tanto  en exportación com o en 

im portación. :rr-ií'

A u n q u e  e l G obierno in q lés se d eb ilita

r/r

p eu ». i-«U3 ---------------------
c!a se hallan muy perjudi­
cados.

Sería un error creer que 
sólo se trata de Francia y 
Checoeslovaquia, sobre todo 
contra esta última, a la cual 
van dirigidos los ataques 
hostiles del fascismo alemán: 
todos los Estados vecinos de 
Austria deben tener presen­
te Ja amenaza directa de 
Alemania, taoto a Hungría 
como a Rumania y Yugoes- 
lavia.

En los preparativos de 
una nueva guerra mundial 
para la hegemonía en Euro­
pa y para las colonias en

Asia y África, constituye Austria el punto de apoyo para que 
las armas del imperialismo alemán extiendan su acción en la

'̂^^No^solamente son los países del Sudeste de Europa los que 
se encuentran amenazados, puesto que el ^ îto logrado en Aus­
tria puede mover a los agresores de Berlín hacia otras direccio­
nes. Puede suceder que le llegue la vez a Polonia, y ya el mi­
nistro de Negocios Extranjeros de esta nación parece haberse 
hecho ya a esta idea. ¡Quién sabe si el señor Beck sueña con
ser el Seiss Inquart polaco! _ i  ̂ .

Todo lo que ha ocurrido íué previsto por el Gobierno so­
viético.»— Fabra.

L O N D R E S , 1 7 .— P arece que varios m inistros, fieles a la política de Eden^ 

están dispuestos a dim itir si el G ob iern o  no m odifica la suya, especialm ente

en lo relativo  a la no intervención.
L a  situación del G obierno es crítica, y  cada vez h a y  más partidarios de un 

G obierno form ado por to d os los partidos, com partien do esta idea Cham ber- 

lain; pero los laboristas y  los lib erales, que están de acuerdo, se oponen a 

entrar en un G obiern o  presidido por Cham berlain.

L ib era les  y  laboristas reclam an:
Salida de Cham berlain  del Poder. C esación  inm ediata de la política de no 

intervención. E n vío  de una advertencia categó rica  a M ussolini e H itler. D e ­

claración fundada en los p rin cip ios de la S ocied ad  de N aciones y  llam am ien­

to  a las dem ocracias y  a las n aciones pacíficas para la  creación  de un sistem a 

de paz colectiva , b asad o  en garantías m utuas contra tod a  agresión por parte 

de las dictaduras.

—¿Ha naufragado usted?
— No, es que estoy buscando un boU 
para el remo.

El G obierno Francés ap o ya d o  por la  Cám ara
P A R IS , 1 7 .— S e  ha presentado esta tarde a la Cám ara el segundo G ob ier­

no presidido por L eó n  Blum.
E l presidente d é la  Cám ara, anuncia la presentación de varias in terp ela­

ciones, y  León Blum  interviene para recon ocer la necesidad de un gran debate 

sobre política exterior, para el qu e el m inistro de N eg o cio s  E xtranjeros pro­

pone la fecha del m artes próxim o, y  p id e  a la Cám ara que no intervengan en 

él más que escasos y  calificad os orad ores, y a  que un debate con ciso  hana

m ejor efecto  en el extranjero. .
R ecuerda después B lum  la oposición  de los grupos m inoritarios a p a rtic i­

par en el G obierno, y  añade que el G abin ete actual es fuerte, en el sentido 

dem ocrático de la palabra; pero está d isp uesto  a renovar su llam am iento a la

unión cuando las circunstancias lo aconsejen.
E xpon e las dificultades con  que luchan las dem ocracias, y  dice: *S i por 

ejem plo, C hecoeslovaquia fuese atacada, si F ran cia  se preparase a honrar sus 

com prom isos, sería necesario  un G ob iern o  capaz de arrastrar al país. S i o cu ­

rriese esta catástrofe, de la que apenas me atrevo a hablar, habría llegado  el 

m om ento de la  unidad de todas las fuerzas nacionales para la guerra; pero yo  

os pido esa unidad para evitarla.»
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—No te marches, Juan. Nos falta co­
mer Í9 bocadillos, 2 tartas, 12 copal 
de helado y  15 copas de jerez pan 
co6rar«os el ramo de azahar que he­
mos regalado a la novia.

‘ í n a

De acu etd o  con la  U. R. S, S. e Inglaterra

EL COPBTE illllL DEL CBBO BE PBLBS
La laureada de Madrid al jefe de 
la flota que hundió al «Baleares»

B A R C E L O N A .-E l presidente de la 
R ep ú b lica  ha firm ado el siguiente d e ­
creto:

« A l señalar los h ech os por los 
cuales p ro ce d e  con ced er la Placa lau ­
reada de M adrid al je fe  de la E sc u a ­
dra, a los de D ivision es navales y  a 
com andantes de buques, el reglam en­
to de l ó  de m ayo de 1937 estab lece  
en su artícu lo  Q.®, com o prim er caso, 
lo siguiente: «D errotar o rechazar 
tuerzas enem igas cu ya  artillería  y  de­
más elem entos de destrucción  sean 
su periores en calidad y  núm ero, inu­
tilizando o echando a pique la tercera  
parte, por lo m enos, de los buques 
enem igos, con  la m enor pérdida p o­
sib le d e  las fuerzas propias». T odas 
esas circunstancias concurren  en el

corbeta don Luis González Ubieta, 
quien dirigió la batalla desde su pues­
to en el crucero «Libertad», a él co- 
rrespo.ide el honrosísimo galardón. 
En virtud de lo expuesto, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros, y  a pro­
puesta del ministro de Defensa Na­
cional, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. Se concede la Pla­
ca laureada de Madrid al capitán de 
corbeta don Luis González Ubieta, 
quien, como jefe de Ja Flota republi­
cana, con ocasión del combate librado 
el día 6  del corriente mes cerca del 
cabo de Palos, en el que fué hundido 
el crucero faccioso «Baleares», sin 
pérdida alguna en nuestras fuerzas na­
vales, se ha hecho acreedor a tan alta 
distinción.

Barcelona, l 6  de marzo de 1 9 3 8 . 
Manuel Azaña.— El ministro de De­
fensa Nacional, Indalecio Prieto.^

LONDRES l 5 .— De fuente fidedigna se sabe que Inglaterra esta dispuesta 
a apoyar a Francia en el oaso de que ésta tenga que lanzarse a proteger a
a Checoeslovaquia contra una agresión externa.

También se sabe semioficialmente que la U. R. S. S., en caso de agresión 
a la República checa, hará honor a su compromiso adquirido en el 1 ratado

soviéticocheco.

kS-V
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M ientras en  las ca lles  d e  Londres

L O N D R E S , 1 4 .— Con m otivo de 'a  cam paña pro paz, el dom ingo por la 

tarde se celebró  en T rafalgar Sq uare una m anifestación m onstruo. D espués 

de in terven ir varios oradores, fué aprobada una resolución declarando que 

una acción  d e l G obiern o  británico reafirm ando su adhesión leal a la S o cied ad  

de N acion es y  al derecho in tern acion al es lo único que puede poner fin a las 

guerras actuales y  p reven ir nuevas agresiones. La resolución  p ide al G o b ie r­

no qu e declare que Inglaterra se  opone categóricam en te a toda intervención 

extran jera en A u stria  y  C h ecoslovaq u ia  y  se com p rom ete a m antener la in­

dependencia de las m ism as, a negar todo créd ito  a Italia, a insistir en la re ti­

rada com p leta  de E spaña de todas las tropas, peritos, técn ico s y  m aterial e x ­

tranjero y  a poner térm ino a toda coop eración  con  el Japón.
L os m anifestantes se d irigieron  seguidam ente a la Em bajada alem ana, a

donde la  P o lic ía  no les perm itió  llegar.
T re s  m anifestantes fueron autorizados para entregar una carta a la E m ­

bajada.

W-V.

¥
. 4. . :

—¿Está Vd. herido en la cabeza?
—No señora, en la pierna. Es que n 
me ha subido el vendaje.
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resultado  del com bate naval que se 
libró en la m adrugada del 6  del c o ­
rrien te m es de marzo en las proxim i­
dades del cabo de Palos. Las fuerzas 
enem igas que intervinieron, form a­
das por los cruceros «Baleares», «Ca­
narias» y  « A lm irante O ervera», eran, 
por el núm ero y  calidad  de sus e le ­
m entos, superiores a las nuestras, re­
presentadas p o r los cru cero s « L ib er­
tad» y  «M éndez Núñez» y  los des­
tru cto re s  «Sánchez B arca izteg u i» , 
«Lepanto» y  «A lm irante A n teq u era* .

A l  ser ech ado a p iqu e el «Balea­
res», se inutilizó más de la tercera  
p arte  de los buques en em igos, p u e s­
to  qu e ese barco valía m ucho más 
que el «A lm irante Cervera» y  aún 
su peraba a su gem elo  el «Canarias».

M andada la F lo ta  por el capitán  de

C O M E N T A R I O S  DE ULTI MA H O R A
* : ̂

t

Los últimos acontecimientos interna­
cionales no nos han producido gran sor­
presa, pues hace bastante tiempo lo ha­
bíamos pronosticado.

El último gesto brutal del fascism o, 
ha sido la ocupación de Austria, que ha 
conmovido profundamente a todos los 
países; las divisiones del brutal e inhu­
mano Hitler, han atravesado la fronte­
ra austro-alemana, y  han ocupado total­
mente el país, con la complicidad deJ no 
menos sangriento dictador fascista M us­
solini; ambos siniestros personajes, ex ­
tienden por el mundo el fantasma brutal 
de la guerra totalitaria, que es el fascis­
mo en sí, y  hasta los países más aparta­
dos han sentido la repercusión violenta

que conmueve a todos los antifascistas 
del mundo entero. La bárbara, ilegitima 
y  cobarde ocupación de Austria, es un 
rudo golpe para la civilización y  derecho 
internacional, y  los trabajadores de 
todos los países tienen que atajar y  des­
truir rápidamente esta semilla; esto nos 
hace hoy más que nunca exponer clara­
mente el carácter de nuestra lucha emi­
nentemente de independencia y contra 
la invasión descarada de Alemania e 
Italia.

Los obreros del mundo entero se 
aprestan a la lucha, es una lucha clara, 
definida: fascismo-democracia, barbarie 
opresión y  muerte contra la paz, el pro­
greso, la civilización.

Quede pues, bien definida nuestra lu­
cha de independencia y  libertad; al fas­
cismo se le vence luchando, las fuerzas 
obreras harón ver claro a sus respecti­
vos países el panorama internacional, 
y  de su unión depende el rápido aplasta­
miento del fascismo. España les brinda 
su ejemplo; las últimas hazañas del fas­
cismo son de gran experiencia, 
Abisinia hoy Austria, ¿mañana...? eh 
nuestro país no ocurrirá eso; nosotros 
lucharemos cada día, con más coraje, 
hasta ver España limpia de fascistas in* 
vasores y  nacionales.

Adelante, somos ejemplo p a r a  el 
mundo; el triunfo no se hará esperar.

El corresponsal de la 209 Bda.
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—¡Salte usted!
— Bueno, pero antes díganme 
me van a cobrar.

un f. 
ame 
fnic  
la  Si 
blíci 
puei 
de t  
friet

jorn  
tá 6i 
cito 
Por 
te ei 
Un p  
la 4i 
este

Ayuntamiento de Madrid




